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13 – LA URGENCIA DE LA MISION 

 

Estudio de la semana: Mateo 9: 35-38; Romanos 10: 12-15 Juan 4: 31-38 
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TEXTO BASE 

“Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es mucha, mas los obreros  pocos.” 

(Mateo 9:37) 

 

INTRODUCCION 

 

 Esta es la última unidad de nuestro libro. Durante todo el trimestre, 

profundizamos en el tema “Evangelización”. Estudiamos conceptos, fundamentos 

bíblicos y teóricos, tratamos sobre los desafíos y abordamos estrategias decurrentes del 

asunto. Entretanto, el mayor desafío, como sucede con cualquier abordaje relacionado 

a la Palabra de Dios, es colocar en práctica la teoría estudiada.  

La evangelización es una necesidad urgente a la Iglesia. Hace mucho tiempo, 

Jesús dejó eso muy claro: “¡Abram los ojos y miren los campos sembrados! Ya la 

cosecha está madura”. (Juan 4:35, NVI) Ahora, vamos a analizar tales palabras a fin de 

que despertemos para tan noble misión.  

 

OBSERVE CON ATENCION 

 

 La narrativa de Mateo 9:35 a 38 nos sorprende por la riqueza de detalles. 

Mirando con atención, podemos notar la profundidad del ministerio evangelístico de 

Jesús y el blanco de Su misión.  

Mateo describe que Él “RecorrÍa Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en 

las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad 

y toda dolencia en el pueblo.”  (9:35) Ese era el segundo viaje misionero de Jesús, ahora 

en la compañía de los discípulos, por Galilea. El Maestro era incansable en su misión 
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evangelística. A veces, estaba abatido por el cansancio debido a Su naturaleza humana 

(Lucas 8:23; Jo 4:6), pero el foco en Su misión no permitía que se desanimara. La 

prioridad de Jesús era cumplir la obra para lo cual fue enviado, y eso estaba más allá 

de Sus necesidades primarias como humano (Juan 4:34). 

 Jesús recorría “todas las ciudades y pueblos” anunciando el Evangelio. La misión 

no estaba limitada o destinada a un público especifico; colocaba atención a las 

multitudes (v. 36), no solo a los grupos que Lo seguían, mas al vasto número de 

personas con las cuáles (cuando Él pasaba) observaba el País ser repoblado.  

Él notó como ciudades y aldeas eran un hormiguero de almas, y como eran 

densamente pobladas. Y observaba la abundancia de personas que había en cada 

sinagoga, y que en las cercanías de los portones eran lugares de grandes reuniones. Al 

percibir aquello, sintió compasión y se preocupó con las personas (v. 36). Él era movido 

por la compasión; no en una versión transitoria, como la compasión por los ciegos, cojos 

y enfermos, mas en sentido espiritual.1 Se compadeció por verlas desgarradas y 

errantes, al punto de ser destruidas por la falta de visión. En el desamparo de las 

multitudes, Él vio una oportunidad para la proclamación del reino.2 

 Jesús miró y vio lo que nadie había observado, ni escribas, ni fariseos. Tampoco 

Sus discípulos notaron que las personas estaban “desamparadas y dispersas, como 

ovejas que no tienen pastor.” (9:36, NVI).3 Jesús vio almas preciosas desmayando de 

hambre, ampliamente dispersas, desgarradas, como ovejas que no tienen pastor.  

Talvez sea eso que nos esté faltando: levantar la cabeza y mirar con atención en 

derredor. Motivos para evangelizar no faltan; lo que falta es el coraje para mirar esos 

motivos. Nos falta compasión por las almas, algo que Jesús tenía en abundancia. Fue 

ese sentimiento que Lo trajo del Cielo a la Tierra y Lo llevó a la cruz. La aflicción es el 

objeto de la compasión; y la aflicción de las almas pecaminosas y autodestructivas es 

la mayor de todas - Cristo se compadece de aquellos que tienen menos compasión de 

sí mismos. Nosotros también debemos proceder así. La mayor compasión cristiana es 

la sentida por las almas, o sea las personas. Es la característica que mas nos asemeja 

a Cristo.4  

 Necesitamos expandir nuestros límites. Hay muchas “ciudades y pueblos” que 

necesitan ser alcanzados por el “Evangelio del reino”. Y esos lugares no están tan 

distantes de nosotros! Basta levantar la mirada; multitudes están caminando, errantes, 

                                                           
1 HENRY, Matthew. Comentario Bíblico del Nuevo Testamento. Mateo a Juan. Rio de Janeiro: 

CPAD, 2008. p.116. 
2 MOUNCE, Robert. H. Comentário Bíblico Contemporaneo: Mateo. São Paulo: Vida, 1996. 

p.97. 
3 En la versão Almeida Corregida y Revisada Fiel, el texto dice que Jesús tuvo “gran compasión 
de ellas”. La expresión tuvo gran compasión (36) es una única palabra en griego, 
esplangchnisthe. El verbo ocurre cinco veces en Mateo; cuatro, en Marcos; y tres, en Lucas. El 
viene de splangchnon, que significa “las partes interiores”. Solo es usado, literalmente, una vez 
en el Nuevo Testamento (Hechos 1:18), y 10, metaforicamente, significando “el corazón, los 
sentimientos”. Aquí la idéa es la de que el corazón de Jesús estaba movido por la compasión - 
el que, al pie de la letra, significa “sufriendo con”. Como el verbo está en aoristo pasivo, es mejor 
traducirlo como “Él estaba completamente tomado por la compasión”. Esa era la reacción 
inmediata de Cristo a las necesidades humanas. (CF. HENRY, Matthew. 2008, p.116.) 
4 HENRY, Matthew.2008, p.116. 
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por el mundo. Almas hambrientas, necesitando de alimento y cuidados espirituales, 

afligidas por no encontrar la paz que solo puede ser encontrada en Aquél que tiene “las 

palabras de vida” (Juan 6:68).   

  

UNA MISION URGENTE (JUAN 4:31-38) 

 

 La misión de la evangelización era tan urgente para Jesús que, aún después de 

una larga conversación con la mujer samaritana, y de estar hambriento y cansado, Él 

miró hacia el pan que le fue ofrecido y dijo: “Mi comida es que haga la voluntad del que 

me envió, y que acabe su obra” (Juan 4:34).  

Indudablemente, lo que llevó a Jesús a actuar de esa manera fue ver la multitud de 

samaritanos, como resultado de la evangelización de la mujer que conversara con Él, a 

la orilla del pozo, que venía a Su encuentro para oírlo.5 O sea, es como si Jesús dijera 

“No puedo comer ahora, hay algo mas importante para hacer. La misión de mi Padre es 

mas urgente”. Esto nos enseña algo profundo: la Iglesia no es llamada para satisfacer 

sus voluntades, mas la voluntad de Aquel que la creó.  

De entre tantas metas que tenemos establecido para nuestras iglesias, ¿En qué 

lugar está el plan de evangelización? Ella exige de la Iglesia el sacrificio de cualquier 

otra prioridad, que no sea la proclamación del reino de Dios.  

 La misión es tan urgente que Jesús dijo a Sus discípulos: “No decís vosotros: 

Aún faltan cuatro meses para que llegue la cosecha? He aquí os digo: Alzad vuestros 

ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega.” Juan 4:35). Dejando 

de lado la exégesis del juego de palabras de Jesús, el mensaje transmitido es: la 

cosecha es ahora!  No había tiempo para esperar. Y la Iglesia no puede esperar. Es 

necesario trabajar en la hora cierta para que este período no sea perdido. Si el trigo 

maduro no es cosechado, el caerá en tierra y será perdido, y las aves lo comerán. Si las 

almas que estuvieren en condenación, y poseen buena inclinación, no fueren ayudadas 

ahora, sus principios de esperanza resultarán en nada, y ellas serán una presa para los 

impostores.6 

 El tiempo de la cosecha es cada día que se llama “hoy”. Es difícil afirmar cuantas 

personas nacen y mueren en el mundo, diariamente. Los datos, basados en censos 

mundiales y estadísticas, pueden no ser exactos. Aún así, la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) estima que 102 personas mueren por minuto, o 148 mil por 

día.7 Es un dato asustador que nos hace pensar en la urgencia de la misión.  

 Otro punto importante es la necesidad de divulgación del Evangelio, o sea, en 

carácter prioritario. La organización cristiana Proyecto Josué procura definir los grupos 

étnicos que más necesitan de misioneros y misiones. Según ella, 42,3% de la población 

mundial aún no tuvo oportunidad de conocer a Jesús, ni a los Evangelios. ¡El porcentaje 

                                                           
5 HENRY, Matthew.2008, p.800. 
6 HENRY, Matthew.2008, p.800. 
7 Estimativa constatada en CENSO de 2015. 
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corresponde a casi 3,12 mil millones de personas!8 Son campos a ser cosechados. Es 

claro que, en la mayoría de las regiones donde se concentran esas personas, el 

Evangelio no tiene mucha aceptación, mas no podemos olvidar que las palabras de 

Jesús sobre la urgencia de la cosecha fueron proferidas en suelo samaritano. Y, en 

aquellos días, muchos samaritanos aceptaron el Evangelio y se convirtieron (Juan 4:41-

42). 

 El blanco de la Evangelización son “los confines de la Tierra” (Hechos 1:8). 

Comenzó en Jerusalén, por Judea y Samaria, pero aún hay innumerables lugares a ser 

alcanzados. Existen centenas de personas que necesitan conocer las nuevas de 

salvación. La Iglesia recibió poder para hacer eso; incluso, se ha olvidado que tiene 

poder para completar su misión. 

  

UNA MISION COMPENSADORA 

 

 El trabajo de la evangelización no es una tarea tan fácil; tiene desafíos y, porque 

no decir, tiene riesgos. Aun así, es un trabajo compensador. Jesús dijo a sus discípulos: 

“Ya el segador recibe su salario y recoge el fruto para vida eterna. Ahora tanto el 

sembrador como el segador se alegran juntos.” (Juan 4:36, NVI).  

Aquellos que siegan la cosecha espiritual son doblemente recompensados con 

“salarios y frutos”, no para una estación, sino para la vida eterna.9 El resultado de una 

semilla que fructifica es ¡extraordinario! Jesús lanzó la buena semilla, ella encontró 

terreno fértil en el corazón de la mujer samaritana, y aquella semilla fructificó “cuál a 

ciento, cuál a sesenta, y cuál a treinta por uno” (Mateo 13:8). 

 Muchas veces, el trabajo evangelístico es arduo, como ocurrió algunas 

ocasiones con Jesús. No siempre las multitudes se van a convertir (Marcos 5:15:20); 

aunque sea por una única alma a salvar, valdría la pena el esfuerzo. Algunas veces, 

habrá resistencia, opresión y persecución; aun así, al final de todo, seremos 

bienaventurados (Mateo 5:10-11). La palabra de Dios dice que “los que sembraron con 

lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; 

mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.” (Salmo 126:5-6). Aunque el 

contexto del versículo de Salmos sea otro, el mensaje expresa muy bien la dificultad de 

sembrar, en contraste con el regocijo de la cosecha.  

 

 

 

                                                           
8 CHAGAS, Tiago. Censo indica que más de 3 mil millones de personas aún no oyeron hablar 
de Jesús. Disponíble en: <noticias.gospelmais.com.br/3-bilhoes-pessoas-nao-ouviram-falar-
jesus-84186.html> Acessado em: 12 abr. 2017. 
9 Comentário Bíblico Broadman. Lucas a Juan. 3. ed. vol.9. Rio de Janeiro: JUERP, 1983. 

p.300. 
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CONCLUSION 

 

 Escribiendo para los romanos, citando las palabras de Isaías, Pablo dijo: “¡Cuán 

hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas nuevas!” 

(Romanos 10:15). Las “buenas buenas” a las que el apóstol se refiere es el mensaje de 

la Palabra de Dios. Mensaje éste que creia poder salvar a todos, tanto judíos como 

griegos o gentiles (10:12). Y ese mensaje continúa salvando a “todo aquel que invocare 

el nombre del Señor.” (10:13).  

Mas aún, como dijo Pablo, “¿y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y 

cómo oirán sin haber quién les predique?” (10:14). Esas últimas palabras citadas nos 

llevan al despertar de la evangelización. ¡La misión es urgente! En tanto la Iglesia no 

cosecha almas para el cielo, el enemigo no retarda su trabajo, cosechando almas para 

el inferno (Juan 10:10).  

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR EN CLASE 

 

1 – ¿Cuál era la visión de alcance del Evangelio, según Jesús, de acuerdo con Mateo 

9:35? ¿Cuál la similitud con la misión de la Iglesia, descrita en hechos 1:8? 

2 – La visión de un evangelista va mucho más allá de lo que los ojos pueden ver. ¿Qué 

fue lo que Jesús vio al mirar para las multitudes? (Mateo 9:36) ¿Como el cuadro descrito 

por el Maestro se asemeja a la sociedad actual? 

3 – ¿Qué sentimiento movía Jesús al importarse con las almas? ¿Qué sentimiento ha 

movido a la Iglesia, hoy, para que se interese por las personas? 

4 – Geográficamente hablando, ¿Cuál es el blanco de la evangelización? ¿Qué 

estadística tenemos a respecto del número de personas no alcanzadas? Investigue 

cuales regiones del globo son más resistentes al Evangelio. 

5 – Según Mathew Henry, ¿Qué llevó a Jesús a decir: “Mi comida es que haga la 

voluntad del que me envió, y que acabe su obra.” (Juan 4:34) ¿Qué nos enseña eso 

sobre la priorización de la evangelización? 

6 – ¿Cuáles las recompensas de la Evangelización? ¿Es fácil el trabajo? 
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